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VAR IA 

La razó n po r la que más tarde Gon­
zálo se apasio nó po r San Andrés y 
Provid encia, y allá encontró a Ange­
li ta, que lo estaba esperando desde 
1946, o quizá desde antes, desde el 
com ienzo del mundo. 

Como nadie sabe el modo como 
las cosas se entrelazan acá e n la tie­
rra, Go nzálo le transmitiría mucho 
después a Si mó n González Restrepo 
aquella idea de la isla , y por eso 
S im ó n fue a parar a San Andrés, y 
San Andrés tuvo un buen goberna­
d o r por pr imera vez en toda su 
histo ria. 

Como yo ten ía un per iód ico, con­
vencí a Go nzálo de que esc ribiera un 
art ículo, y lo escri bió sobre el Qui­
jote. en e l cuarto centenari o d e Cer­
vantes. Ese es el primer art iculo que 
Go nzálo esc ribe, si n saber que d es­
pués iría a parecerse un poco al Qui­
jote, po rq ue así es e l modo com o las 
cosas t ienen de entre laza rse en este 
mundo. 

También organizamos un centro 
literario, e l Ce ntro Indio Uribe , que 
era más o menos co mo los talleres de 
hoy. 

D es pués al colegio le cambiaron la 
teja de barro cocid o por páginas de 
Ete rn it y d ej aron sembrar casas en 
los terrenos a su a lreded o r. Pero e n 
los años cuaren ta e ra un be llo e 
imponente edificio solitario e n un 
recodo del río. sobre una breve meseta. 
Enfrente estaba el campo de fútbol , 
presidid o porel busto de l lndio Uribe. 

U na mañana encontramos con sor­
presa que durante la noche unas 
fuerzas que no sospechábamos, pero 
que de bían se r las más negras y san­
g rientas de la histo ria, habían d erri­
bad o e l busto y le habían separado la 
cabeza. Era 1948. Empezaba la vio­
lencia e n Colo mbia. 

Po r eso. una no ve la d e Amílcar 
Osari o ace rca de aquella época se 
t itula La ejecución de la estatua , 
novela inéd it:\ , como la mayor parte 
de la obra nadaís ta, q ue a pesar de 
e~tar inéd ita tánto ha innuido en la 
nueva literatura colo mbiana, desde 
s us solos t ítulos: Súbete en 10do mí, o 
La [ rem e cubierta p or el cabello, son 
títu los que po r si olas transforman 
una lite ratura. La o bra poética de 
A mílcar U., o la de Da río Le m os, 
tu viero n reconocida innuencia en la 
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poesía jo ven, aún sin haber sid o 
publ icadas en l.ibro. Y e l que más 
libros ha publicado, Eduardo Esco­
bar, q ue ha publicado trece, los sigue 
considerando inéd itos, con toda la 
razón. En 1970 Amílcar Osario es­
cribió: .. Hace doce años que Eduardo 
Escobar es e l mejo r poeta d e Colom­
bia y poca gente lo sabe". Estamos 
en el86 y lo único que ha cambiado es 
que ya hace veintiocho años. 

En 1949, Gonzálo viaja a terminar 
el bachille rato en el liceo Antioqueño. 
Cuando lo vuelvo a ver es redactor de 
la revis ta de la universidad y secreta­
rio de la biblio teca y me deja leer los 
libros que se encuentran prohibidos, 
en una sa la llamada "el infierno", de 
donde saco algo chamuscad os a Tho­
mas Mano, a Hermano Hesse y a 
m uchos otros grandes maestros que 
Abel Naranjo Villegas tenía conde­
nados allí . 

Muy pron to Gonzálo renunció a la 
universidad , porque dijo que lo que­
rían gradu ar de imbécil , y se re tiró a 
una casita de campo de d o nde sacaba 
bultos de naranjas que vendía él 
mis mo en la plaza d e mercado para 
poder comprarle papel y cinta a su 
devoradora máquina d e escribir, esa 
máquina de Gonzálo que masticaba 
cintas sin pa rar. Escribió Después del 
hom bre y Adiós al paraíso novelas 
que no se publ icaron, pero o tros 
aprovecharían s us títulos. 

Poco a poco se fue volviendo agre­
sivo y sombrío, y una noche que me 
lo encontré en la plazuela Nutibara 
estaba completamente transformado . 
Se subió en una banca, gritó como un 
poseso: - ¡ Yo soy Dios; huid de mí! y 
salió corriendo, o volando, no lo 
pude ver bien. 

En 1958 Go nzálo fue a Cali para 
fundar el nadaísmo vallecaucano, q ue 
resultó se r distinto del nadaísmo an­
tioqueño. porque el nadaís mo antio­
queño no co noció el humor. Después 
de una de esas conferencias iniciales 
que se convertían en casos de orden 
público, con cargas de la caballería. 
nos encontramos en un café de la 
calle d oce, y allí conocí a J o tamario. 
Era un chico de aspecto delicado, 
aparentemente inofens ivo, con un 
libro en la mano. Nadie sos pechaba 
nada. 

J A IM E JARAM ILLO ESCOBAR 

Reaparición 
Con un nuevo formato aparece la 
publicación universitaria y cultural 
más antigua de Colombia, la " Revista 
del Colegio Mayor d e Nuestra Señora 
del Rosario". Con un blanco y negro 
muy bien usado en 200 páginas, la 
rev ista entrega al lector escolios iné­
ditos de Nicolás Gómez Dávi la , un 
acercamiento a la obra de César 
Vallejo, escri to por Fernando Charry 
Lara y un ensayo de Víctor Guedez. 
sobre los fundamentos de la c rítica de 
arte. 

Continúa la revista con un artículo 
so bre la violencia de Faridy J iménez 
Valencia . Sergio de Zubiría Samper 
escribe sobre "Los caminos de Hei­
degger hacia e l a rte". Los documen­
tos corresponden esta vez a Belisario 
Betancur con e l artículo "La paz y los 
espacios de la esperanza" en el que 
hace casi un resumen de sus intencio­
nes d e gobierno . 

De Alvaro Mutis una delicada 
crónica sobre "Cádiz: un salto hacia 
edades sin tiempo". 

Y com o si fuera poco, los temas 
continúan: "Patria y familia del sabio 
Mutis" de Paz Martin Ferrero. En la 
sección de D erecho Rafael García 
Ordoñez diserta sobre la competen­
cia para investigar al procurado r 
general de la nación. La revista con­
t inúa con un artículo sobre la restau­
ración institucional del 10 d e mayo 
p o r Yladimiro Naranjo Mesa, " La 
contratación administrativa" por 
Eustorgio Sarria. 
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Las notas del trimestre le corres­
ponden a O sear Ed uardo Mejía con 
"La producción cultural colectiva". 
Un artículo de poesía sobre J o rge 
Gaitán D urán por María M ercedes 
Carranza. Reseñas bibliográficas , un 
texto de Sant iago Mut is Durán , poe­
sía de Francisco Cervantes y un ar­
tículo de Ana M aría Escallón sobre 
Camporeal. H istoria del Colegio del 
R osario , un artículo sobre Casimiro 
Eiger , " La Gaceta del mundo" y una 
divertida crónica de Alfredo Iriarte. 

De todo como en bo t ica, trae la 
revista del R osario que seguirá apa­
reciendo cada bimest re para saciar a 
cualquier voraz lecto r. 

Gradiva 
en la ventana 

Durante el mes de junio apareció 
Gradíva, una nueva revista literaria 
de caracter bimestral dirigida por 
S ant iago Mutis D . y Daniel Wino­
g rad. Esta revista cuenta con una 
extensa li sta de colaboradores que en 
su primer número e ntregan 64 p ági­
nas de info rmación literaria. 

Después de un recuento sobre 
novedades cul turales el número abre 
con un e nsa yo de Anto nin Artaud 
" La vida y la cultu ra" tomado del 
prefacio a El teatro y su doble, 1938. 

P a tr icio Adrey Polanía entrevistó 
a Beatriz González, quie n habla de 
q ue "el arte es pugna" ... 

Tres poemas de Ludwing Zelle r y 
seis nocturnos de Alvaro Mutis que 
forman parte de "U n homenaje y 
. " s1e te nocturnos . 

A cont inuación escol ios inéditos 
de Nicolás Gómez Dávila. 

E n la secc ió n Le tras e n C olombia 
un relato de R . H . M o reno Durán 
"Lycée Lo uis Le Grand " que perte­
nece a M et ropolita nas. 

La úl tima parte de la revis ta está 
dedicada a las reseñas bibliográficas 
sobre las últimas publicaciones colo m­
bianas. Con todo esto y una pulcra 
presentación , Gradiva se asom ó po r 
primera vez a la riesgosa ventana d e 
las revistas liter.a ri as colombia nas . 

Concursos 

La biografía 
de Silva 

La C asa de P oesía Si lva, conscien te 
de la necesidad de que se inves tigue y 
conozca la vida de los poetas colom­
bianos, convoca a un concurso bi­
anual de biografía , de acuerdo con 
las ·siguien tes bases: 

l . Podrán participar todos los 
escritores colo mbianos y extranjeros. 

2. Deberá presentarse una biogra­
fía inédita de José Asunc ión Silva. Se 
aclara que no se trata d e ensayos 
sobre su obra, sino de una investiga­
ción de su t rayectoria vital , ceñida al 
género de la biografía. 

3. El trabajo no de be tener una 
ex tensión inferior a 250 c uartillas,. o 
su equivale nte de 100 m il palabras y 
debe presentarse escri to en castellano, 

' . . a maquma y en cuatro cop1as. 
Adjuntos debe n figurar el nombre 

completo del auto r, su direcc ió n, 
teléfono y cédula de c iudadanía. 

Los conc ursan tes que deseen usar 
seudónim o deben envia r en sobre 
cerrado la informac ión an terior , 
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poniendo en la cubierta el seudónimo 
escogido. 

4 . La fecha límite de entrega de los 
trabajos se rá el 26 de ab ril de 1989. El 
no m bre del ganador se dará a cono­
ce r en los pr imeros ocho días de julio 
de 1989. 

5. Un jurado compuesto por F er­
nando Vallejo, Germán Colmenares 
y Hernand o Valencia G oelkel se 
ocupará de seleccionar el trabajo 
ganador. 

La Casa de P oesía Silva tendrá los 
de rech os de la pr imera edició n d e la 
obra, la cual se rá publ icada en los 
doce pr imeros meses s iguientes a la 
divulgac ión del fallo del j urado. 

6. Los trabajos deberán remiti rse 
de la s iguien te forma: 

CONCURSO DE BIOGRAFIA 
CASA D E POES IA S ILVA 
CALL E 14 No. 3-41 
Bogotá, Colombia. 

7 . Este concurso te ndrá una fre­
cue ncia bianual. 

A los interesados se info rma que el 
te ma de la convocatoria de 1989 se rá 
sobre la vida de León de Greiff. 

Cuarto Premio 
Internacional de N o vela 
Plaza & Janes 
1987 
Con la fina lid ad de est imular la crea­
ción novelís tic a en España e H ispa­
noamé rica y dar a co noce r de modo 
notorio a los auto res en le ngua caste­
llana e n o tras áreas lingúísticas, 
" P laza & J anes Editores, S. A.", con­
voca a l Cuarto Premio Internacional 
de Novela Plaza & Janes, 1987, que 
se conced erá de acuerdo con las si­
guientes bases: 

l . Podrán concurrir a es te premio 
todos los escrito res españoles, h ispa­
noamericanos o de c ualquier o tra 
nacionalidad q ue presenten una o 
más nove las origi nales e inéditas 
escritas en caste llano. 

2. Las o bras deberán ser enviadas 
o pe rso nalme nte p resentadas por 
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